EL  GRITO  DEL  INFIERNO. 


J_iOS    ciudadanos   condenados  á   sufrir  tod;.    ríase  de 
infernal,    llaman  por  segunda   vez    la   atención   del   públi 
transcripción. 

Sr.  Comandante  General  de    Arma». 
Don  Manuel  Magallanes  preso,  en  esta   cárcel    por  sospéri 
phcidad    en  el   movimiento  producido   por   las  tripas  acaníon     ase 
nando,    con  mi  mayor  respeto  parezco  y   digo:    que   acabo   de  sei  nido 

por  el  senor  Auditor  de  guerra,  que  todos  mis  escritos  han  desaparecido 
de  la  causa  :  entre  los  que  tengo  presentados  hay  uno  dirijido  á  su  recu- 
sación, y  otro  á  conseguir  mi  excarcelación  bajo  la  fianza  de  D.  Manuel 
Falacios,  de  mi  suegro,  ó  del  ciudadano  que  se  quiera.  Tal  dispensación 
la  ha  obtenido  D.  Manuel  Cortés,  D.  Lorenzo  Orihuela ,  Py  el  padre  fray 
Hamon  Valenzuela :  no  es,  pues,  sin  egemplo,  ni  es  bastante  la  recusación 
que  alega  el  Auditor,  porque  mientras  no  lo  decrete  V.  S.  él  está  faculta- 
do para  proseguir  entendiendo  en  la  causa.  Sí,  pues,  como  me  imagino  en 
justicia,  el  proceso  no  arroja  nada  contra  mí,  yo  debo  ser  puesto  en  li- 
bertad, y  si  lo  contrario,  también  debo  ser  puesto  en  libertad  en  la  forma 
espresada.  La  justicia  y  mi  inocencia  lo  exigen  asi  imperiosamente,  y  en  esta 
virtud=A    V.   S.  suplico   se  sirva  decretarlo,  y  para  ello  &p.— M.  M. 

Santiago  23  de  setiembre  de  1828. 
Sr.  Inspector  general—La  solicitud  de  D.  Manuel  Magallanes  para 
que  se  le  ponga  en  libertad  bajo  de  fianza  no  está  fundada  en  méritos  de 
justicia.  Si  su  causa  es  ó  no  suficiente  para  sujetarle  á  penas  que  afecte» 
su  persona,  resultará  del  juicio :  en  mi  concepto  es  grave  y  no  permite  ía 
tal  excarcelación  ;  de  consiguiente  no  puede  decretarse.  Que  al  Coronel  Cor- 
tes se  le  haya  hecho  esa  gracia  es  muy  estraño  al  que  informa,  y  tengo 
el  honor  de  asegurar  á  V.  S.  que  la  tal  gracia,  (cualquiera  que  haya  sido 
su  autor  (1)  )  es  una  escandalosa  infracción  de  las  leyes  ,  un  insulto  á  la 
justicia  encargada  de  la  causa,  y  un  anuncio  bien  funesto  de  lo  que  debe 
esperar  nuestra  Constitución  Política,  de  parte  de  las  autoridades  constitui- 
das de  la   Nación   (2) 

No  ha  lugar  á  la  solicitud  de  D.  Manuel  Magallanes:  no  ha  luear 
a  ninguna  solicitud  de  éste  género,  de  parte  de  los  reos  de  esta  clase  que 
quedan  encarcelados  (3);  y  no  habría  lugar  á  otra  cosa  (si  las  circunstan- 
cias del  país  fuesen  mas  afortunadas;  bajo  el  respecto  del  amor  público , 
que  a  un  sereno  examen  de  la  causa  y  castigo  del  delito,  ó  declaración  de 
la   inocencia. — Pedro  Palazuelos  Astaburuaga. 

Cárcel  de  Santiago  setiembre  23  de  1828.  \¿ 

Los  reos  de  Estado. 


éJSLE&J^f   vice-Presidente  de   la  República:  de  consiguiente  contra  él  se  déjela 

naíei     ltlVpenr.rt0lg,r0Ser°/nflt0r0n    T  Pa,azuelos   ataca  de   frente  á    las    autoridades  nació. 

si eí'Jlí £  Z  *  PWtftS^   m"nd°   qUe    Sufrirán   C°n    SUsto  la  continuación  de  su  prisión, 

An     ™  w»"H»«»*W    el  Auditor    á  purgar  su   tamaña  insolencia.  V  ' 

Alférez  WJ  vT'  Y  u " Sí  '?  8ro;eramente,  <lue   hoy    mismo  á  otra  igual    solicitud  del 

sínfl  ga9  i?  hbrad,°  el    decreto    siguiente^Santiago  23  de  enero  (*)  de  1828- 

Stando ÍSSJltf  ^  Pleven'da    P°r    lasfL"    Para  P°*er  ponerse  en   libertad  al    que  la    solicita 

estando  pendiente  su  causa,  se  proveerá  á   esta  solicitud— Pa/azweZos.                         H 


*    (*)     ¡¡¡De  enero  Sr.  Aud 


>ues¡queepeS  *  ¿¡EZi  1  ^  l™'*1  ^  ^  eS/árá  SU   CabeZa?  Sin  duda   <lue    le   habrá    dado    algún  aire 
iol  Z  lVolQ       SOmbrer°  ^  n°Che  qUe  ***«*&  el  ^to  que  presidía  la  Asamblea  en    el  Consulado  .    ds 


miedo  á  los  cucos. 

Imprenta  de  JV.  Ambrosy  y  C.  «*  por  E.  Moliwr*. 
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